
mienzan a morder en las mismas amor
tizaciones, desde luego aminorando las 
posibles formaciones de reservas. Un 
ambiente social, todo lo protector que 
se quiera, pero que no se adelante en 
sus exigencias al proceso de mejora eco
nómica general, porque, de otra mane
ra, se habrá creado el mejor instrumen
to de coacción depresiva para, matan
do la iniciativa privada, reducir las in
versiones y, en consecuencia, frenar el 
desarrollo progresivo de la economía, 
la creación de puestos de trabajo, la po
sibilidad de mejoras en la retribución 
del productor. 

Y no se esgrima, en ningún momento, 
el argumento, que es una grave amena
za, de que a donde no acuda, industrial-
mente, la iniciativa privada acudirá la 
oficial. Puede que la creación deesa 
oerspectiva, no sólo de que no cesarán 
las invasiones — invasiones, no inver
siones—en el campo de la industria pri
vada, sino que pudieran aún crecer más, 
sea la razón de las mayores dudas en la 
inversión privada, que siente que el Es
tado, en lu^ar de ser su protector, su 

mejor amigo, se agiganta como posible 
figura rival, como su más temible com
petidor en el futuro. 

No quisiéramos, el día de mañana, te
ner sobre nuestra conciencia de obser
vadores diarios del hecho económico, 
el remordimiento de no haber evocado, 
a tiempo, la conveniencia de que no se 
eche en olvido que la inversión de capi
tal, factor decisivo en el progreso de los 
pueblos, puede ser dinamizada única
mente por los factores sicológicos favo
rables. Crear éstos, dotarlos, convertir
los en ambiente nacional, es lo que de
biera hacerse. Y no lo contrar io . El di
nero que una vez colocado, convertido 
en una inversión, pierde su autodeter
minación y no tiene ninguna defensa, 
es receloso, retráctil, miedoso por na
turaleza. Sin un ambiente sicológico 
prometeeor, lo lógico es que se man
tenga sin empleo, en pura liquidez, en 
cualquiera de las variadas fases del ate
soramiento. Su sueño de marmota es 
lo que se debe evitar. 

De «El Economista» 

Signilicación de las Cámaras Oficiales ¿e Comercio, 

Industria y Navegación de España 

El día 26 de junio 
pasado se celebró el 
cincuentenario de la 
creación de las Cá
maras del Comercio 
y de I a Industria. Bo
das de oro de unos 
organismos que han 
tenido, tienen y ten
drán g r an trascen
dencia en las activi-
d a d e s económicas 
de España; este mf-
dio siglo de su con-
un b u e n observato

rio cronológico para mirar desde él ha
cia atrás y hacia adelante, para hacer 
resumen de lo hecho y abrir el pensa
miento a la esperanza del quehacer fu
turo. Y mejor que la estadística, el diá
logo, la ca iversación, donde lapa labra 
sustituye al número. ¿Quién mejor para 

t ínuo laborar es 

ello que el Presidente del Consejo Su
perior de las Cámaras Oficiales de Co
mercio, Industria y Navegación de Es
paña? 

He aquí el nombre y el hombre; Don 
Alfredo Mahou de la Fuente. Y he aquí 
una pregunta también; ¿Vamos a d a r á 
conocer ahora ól señor Mahou? Su ex
traordinaria personalidad releva a uno 
de todo especial comentar io. En el Cir
culo de la Unión M-rcantil e Industrial 
es conocido, e incluso popular, p o r 
cuanto su figura, y años atrás la de su 
padre, don Casimiro, han frecuentado 
los ambientes Jel Círculo y ocupado su 
tribuna numerosas veces, para, desde 
ella, dar magistrales lecciones. P e r o 
tampoco podemos pasar por alto la fi
gura del señor Mahon, que es un indus
trial na to , pero con el tiempo ha deri . 
vado, como complemento de su activi, 
dad principal, por el campo de lo finan. 
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